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Para todas las chicas que como yo 
deseaban que entrara un vampiro por su ventana 
y tuvieron que conformarse con los mortales.


			Y para mi amiga Ane, 
quien hace tiempo reclamó a Viktor como suyo.


		


		

		













	Aviso de contenido:
Violencia explícita, desmembramientos, tortura, muerte, muerte infantil y mención de violación.


		


		

		













	«Los malvados son más fáciles y saben mejor».


			—Anne Rice, Entrevista con el vampiro


		


		

		








	PRÓLOGO


[image: Ciro]


			Cuando todo el mundo parece sentirse atraído por mí y me dedica sonrisas coquetas y aleteos de pestañas descarados, encontrar a una persona que es capaz de resistir la fuerza de mi don es algo extraordinario. Cuando una persona me planta cara y actúa como si besarme no fuese su meta en la vida, no puedo simplemente sentarme a esperar, tengo que actuar.


			Y lo hice.


			La arranqué de las manos de un villano, posiblemente para convertirme a sus ojos en el hombre digno de ese título, pero soy paciente. Seré su amigo. Le demostraré que podemos sentir, a diferencia de lo que pueda parecer Viktor. Tenemos sentimientos, yo los tengo. No estoy congelado; puede que mi corazón nunca haya latido, pero no estoy muerto. Siento con la misma intensidad o incluso más que la de un humano. Para que ella pueda comprobarlo, tiene que volver. Es por eso que ahora mismo estoy observando a Viktor, junto a la cama de los aposentos que le han sido asignados, mirando a Sierra con una culpa imposible de ignorar.


			—Podrías darnos algo de privacidad —gruñe.


			—No entiendo por qué debería hacer eso. —Cruzo los brazos sobre mi pecho y me reclino hasta apoyarme contra la pared—. Al fin y al cabo, es mi saciadora.


			—Sierra no es tu saciadora.


			—¿Para qué quieres privacidad? —pregunto ignorando su comentario anterior—. ¿Planeas hacer algo inmoral, Viktor?


			No puedo evitar que se filtre algo de diversión en mi voz.


			—¿Preocupado por mi moral, Ciro?


			—Como si te quedara algo de eso…


			Su mirada se ensombrece en cuanto las últimas palabras salen de mi boca. Le cubre un manto de culpa que no se puede arrancar. Sé que lo que me ha contado no es del todo cierto, el estado de Sierra no es un accidente. Sí, Viktor tiene un temperamento atroz, pero tiene un puto control de acero. Solo se desata cuando quiere en espectáculos sangrientos casi siempre destinados a sembrar el miedo y perpetuar su imagen oscura. Sin embargo, ninguno de esos actos se ha debido a una falta de control, salvo cuando tenía que ver con ella, con Sierra. Aun así, no creo que sea un accidente. Hay más, hay cosas que no me cuenta, y espero descubrirlas.


			Sé que Sierra es especial, lo supe en el momento en que sus ojos no me miraron con deseo enfermizo. No, sus ojos brillaban por otro.


			—Puedo darte espacio si es lo que quieres, pero sabes perfectamente que tus palabras no están a salvo.


			Giro sobre mis talones y me dirijo a la salida. Ambos somos muy conscientes de que escucharé todo lo que tenga que decir. No me alejaré demasiado, no con alguien como él cerca de Sierra, y mi oído me permite escuchar incluso los susurros más bajos. Me apoyo contra la pared frente a las puertas de la habitación, desde donde capto el suave roce de las sábanas, el sonido de la respiración de Sierra y el aleteo lento de sus pestañas.


			Está despierta, a veces lo está, y nos mira sin hacerlo realmente. Había visto anteriormente los efectos del don de Viktor, siempre con bastante desapego, hasta que le tocó a ella. Cuando alguien brilla con tanta fuerza e irradia temperamento por los cuatro costados, verla de esa manera hiela la sangre y estremece los huesos.


			—Seguro que ahora mismo te estás arrepintiendo de lo que dijiste ese día, cuando me contaste que intentaste quitarte la vida días antes de entrar a la Subasta Roja, que pensabas que no encajabas allí y que realmente estabas hecha para sacarme de quicio, para pelear conmigo. —Arqueo las cejas con sorpresa, nunca hubiese imaginado a Sierra a punto de hacer algo como eso—. Ahora soy el motivo de que estés así. Si antes me odiabas, creo que ahora deberíamos crear una nueva palabra para lo que sientes por mí. No hay una que abarque el odio que debes sentir. No te preocupes, haremos lo posible por encontrar una.


			Percibo el sonido del roce de la piel, el entrechocar de unos dedos con otros y es posible que le haya agarrado la mano. Tenso la mandíbula.


			—Porque volverás, eso sin duda, reina de rubíes. Tienes mi promesa, aunque para ti no valga nada.


			El sonido de un beso corto y casto llena el aire y ese es el momento que elijo para volver. Abro las puertas, cruzo la pequeña salita de estar y encuentro a Viktor junto a Sierra, con los labios apoyados en su frente. Entrecierro los ojos, no muy seguro de si este es el primer beso que he escuchado.


			—Creo que es hora de que te retires. —Clavo mis ojos en él—. Seguro que tienes muchos asuntos que atender, se acercan las reuniones con el Consejo.


			—Sí, seguro que estás muy preocupado por las reuniones.


			Sonrío y me encojo de hombros, negándole una respuesta real. Se levanta a regañadientes, resistiéndose a soltar los dedos pálidos y esqueléticos de Sierra. La mira como ningún vampiro haría con un humano común.


			—¿La quieres?


			—Por supuesto.


			—No hablo de si la quieres como un objeto que poseer. —Me relamo los labios, tomándome mi tiempo. Disfruto al hacerlo impacientarse—. Hablo de amor, Viktor. ¿La amas?


			—Yo no amo. —Sus palabras suenan raras—. Lo sabes mejor que nadie.


			Y después, sin más que decir, se retira.


			Cuando estoy solo, una sonrisa pequeña se dibuja en mi rostro. Es un imbécil. Ni siquiera es consciente de lo que siente. La humana lo tiene comiendo de su mano, lo ha puesto de rodillas sin saberlo, lo ha hecho terriblemente vulnerable.


			Viktor la ama y yo me encuentro fascinado por ella, aunque me temo que no sería la primera vez que peleamos por una mujer.
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[image: Viktor]


			Sus dedos entre los míos parecen pequeñas ramitas a punto de romperse. A pesar de mi piel congelada, puedo sentir su propio frío, últimamente siempre está helada. La yema de mi pulgar acaricia el dorso de su mano una y otra vez, negándome a perder mi contacto con ella. Tiene el pelo esparcido sobre la almohada formando pequeñas ondas a su alrededor, con margaritas enredadas en él. Sin duda esto es obra de Ciro, aunque yo sé que sus flores favoritas son las glicinias. No entiendo por qué, solo lo sé. Tal vez siempre la observé más de lo que parecía. Me decía a mí mismo que solo lo hacía para controlarla, para vigilar al enemigo. La realidad distaba mucho de ser esa, sin saberlo la pequeña fiera que deambulaba por mi castillo se estaba metiendo bajo mi piel. No sé si estoy listo para aceptarlo.


			Algo cambia en el aire, o puede que solo sea una imaginación mía, la cuestión es que cuando levanto la mirada de sus dedos pálidos y finos, sus ojos están abiertos y parecen menos perdidos. No quiero sentir la hinchazón de la esperanza en el pecho; sin embargo, lo hago. Aprieto su mano suavemente y en el momento en el que me parece sentir su apretón de vuelta, me levanto de la silla abruptamente haciéndola caer hacia atrás.


			—¿Sierra?


			Sucede a cámara lenta, sus ojos se mueven hasta encontrar los míos y no hace falta que diga nada para saber que hay reconocimiento en ellos. Mi agarre se vuelve insistente.


			—¿Sierra? ¿Puedes hablar?


			Ahora, despejando cualquier rastro de duda, sus dedos envuelven los míos y aprieta con fuerza. Me desplomo sobre la cama a su lado, siento que mi cuerpo no puede soportar mi peso una vez me lleno de alivio. Me acerco a ella, bebiéndome su imagen hasta que entierro el rostro en la curva de su cuello y aspiro su aroma; ahora que ha vuelto, siento que las notas distintivas de su olor también lo han hecho. Donde antes solo estaba el ligero rastro de las moras silvestres, ahora las siento tan fuertes que podría decir que están estallando en mi boca.


			—¿Dónde estoy? —pregunta con la voz seca después de semanas sin uso.


			—En la propiedad de Ciro. —Me alejo de ella lo suficiente como para mirarle el rostro y enmarcarlo entre mis manos—. El idiota pensó que podía llevarte consigo. No te preocupes, volveremos al castillo. No vas a pasar más tiempo aquí.


			Ha sido todo un logro que Ciro me permita algunas visitas puntuales alegando que soy la única persona capaz de revertir el estado de Sierra. Posiblemente no sea del todo falso, pero, por supuesto, ha sido un milagro que Sierra haya decidido volver en una de esas visitas. ¿Cómo? Es algo que espero tener la ocasión de preguntar cuando estemos lejos de aquí.


			La confusión se refleja en sus ojos y niega con la cabeza.


			—No. —Se ahoga con las palabras—. No iré contigo.


			—Te escuché ese día en el jardín, sé que te estaba empezando a gustar el castillo, incluso puede que te estuviese empezando a gustar yo. ¿Cómo puedes decir que no? ¿Prefieres quedarte con él? ¿Aquí? No estarás a salvo.


			—Tampoco contigo —gruñe—. Tú me hiciste esto.


			Se señala a sí misma y el aspecto grisáceo de su piel me estremece de pies a cabeza. Sus ojos siempre han sido grises, pero nunca han estado vacíos, no para mí. Ahora no queda rastro de su brillo. Sus labios están resecos y pálidos, casi parece muerta. Trago saliva, viendo cómo sus ojos siguen el movimiento de mi nuez.


			—No tenía otra opción.


			—La tenías. Podrías haberme dejado matar a Ragna, casi la tenía.


			—No. —Sacudo la cabeza—. Ella estaba jugando contigo, estaba esperando a que te agotaras o te mataras a ti misma, estabas fuera de control.


			—¿Es mejor eso que lo que me has hecho?


			El tono de su voz hace que la mire de nuevo, consternado al ver su estado tan frágil e indefenso. La piel de sus manos, cara y cuello comienza a cuartearse y por un momento miro hacia la ventana, buscando un sol inexistente. La noche ya ha caído. Cuando me vuelvo para mirarla una vez más, su piel deja ver el tejido de debajo, cientos de venas bombeando sangre a plena vista.


			—¿Qué está pasando? —grito al aire como si alguien pudiese darme la respuesta—. No, no… esto no debería estar pasando.


			—Es tu culpa, no puedes romper algo y creer que puede arreglarse sin más.


			El temblor en mis dedos me indica que estoy cerca de perder el control, no contra ella, sino contra mí mismo, porque sé que tiene razón. Todo esto es mi culpa y no sé cómo arreglarlo, no sé cómo detenerlo. Observo totalmente impotente cómo Sierra se deshace ante mis ojos mientras su rostro, o lo que queda de él, irradia ira sin edulcorar.


			Me golpeo la frente contra el escritorio y me doy cuenta de que, en algún momento entre consultar un libro y otro, me he debido dejar llevar por el sueño. Las hojas del último libro que estuve hojeando ahora están arrugadas. Me invade el alivio, solo ha sido un sueño. Un mal sueño, una pesadilla. Pestañeo varias veces para deshacerme de la pesadez y cuando miro al frente con la vista aclarada, encuentro el rostro inmaculado de Drystan. Me observa con lástima y no creo que sea consciente de lo mucho que odio que él me mire así. Sus labios están fruncidos formando una línea recta.


			—Estás horrible.


			—Qué suerte tengo de que mi ego sea lo suficientemente grande como para no necesitar que lo acaricies.


			Mi comentario no consigue que relaje su expresión y sonría, al contrario, se mantiene aún más sombrío y firme en su posición.


			—Lo digo en serio, Viktor. —Se acerca un poco más a mi escritorio—. No te estás alimentando adecuadamente, no duermes, no sales de aquí y cuando lo haces es solo para ir a la biblioteca o discutir con Ciro.


			—Estaba durmiendo ahora —señalo.


			—Has cedido al cansancio, nada más. Eso no puede considerarse dormir.


			—¿Qué quieres, Drystan?


			—Que me dejes ayudarte.


			—Ya lo hago.


			—Ayudarte también es decirte cuándo debes parar. —Suspira cuando ve la ola de determinación que sacude mi cuerpo—. No digo que pares de buscar la forma de traerla de regreso, sino que descanses. No conseguirás nada si te matas de hambre.


			—Sabes que aun así no podría morir.


			—Entiendes lo que quiero decir —dice poniendo los ojos en blanco.


			Bajo la vista de nuevo a mi escritorio donde, junto a las hojas arrugadas del libro, se encuentran pequeños trozos de papel donde he garabateado notas. Hay manchas de tinta y una taza con restos de sangre seca de la última vez que me alimenté. ¿Eso fue…? ¿Hace una semana tal vez? La sangre ni siquiera me sabe bien. Mi ropa está arrugada, manchada, totalmente impresentable. Sé que si me miro en un espejo, el reflejo que me devolverá no se parecerá en nada a la persona que soy.


			Carraspeo y me pongo de pie intentando disimular el ligero mareo. Casi quiero reír histéricamente al sentirme así. Yo, Viktor Vitalle, temido por todos, incluso los de mi propia raza, reducido a un despojo incapaz de sostenerse en pie, todo porque me carcome la culpa.


			—Iré a tomar un baño.


			Me muevo por mi despacho cruzando los metros que me separan de mis aposentos, donde la cama sigue como la última vez. A veces pienso que, si no la toco, la silueta del cuerpo de Sierra permanecerá y su olor seguirá impregnando la almohada. La realidad es que todo eso desapareció en los primeros días y ahora, semanas después, no queda nada.


			—Haré que alguna saciadora te prepare una jarra. —Noto cómo su voz vacila—. O si quieres que venga alguna personalmente para alimentarte directamente…


			—No.


			Sin añadir nada más, entro en el baño y lo encuentro ya listo con agua caliente. Sé que tiene mucho que ver con la pequeña Ank. Me deshago de mi ropa torpemente y me sumerjo en el agua con la única compañía de unas cuantas velas titubeantes. Cuando termino me deslizo de nuevo en unos pantalones negros de cuero y con la mano escurro el exceso de agua mientras paseo de nuevo a mi habitación. Tal y como prometió Drystan, hay una jarra esperándome en una de las pocas mesas que han sobrevivido a mi furia. Me sirvo una copa del líquido espeso y lo trago sin pensar demasiado.


			Sabe a muerte.


			Siempre he encontrado un enorme disfrute en el acto de alimentarme. Nunca lo hacía por cubrir una necesidad básica, lo hacía por deporte. Por vicio.


			Acabo la copa y la dejo en la mesa sin delicadeza. Solo quiero seguir buscando, investigando, encontrar la forma de acabar con todo esto de una vez. Abro la puerta de mis aposentos y cruzo unos pasillos que parecen más fríos que nunca. Al pasar cerca del ala en la que vivía Sierra siento por un momento la necesidad de ir hacia allí, pasear entre sus cosas y buscar algo suyo, pero ignoro el ligero tirón y sigo caminando en dirección a la biblioteca.


			Al llegar encuentro entre las partículas de polvo que flotan en el aire a Evanora y Silas sentados frente a frente. Ambos tienen la nariz hundida en un libro y no hay más ruido que el que hacen las páginas al pasar. No tengo ganas de alertarlos de mi presencia así que arrastro una de las sillas, me siento y tomo uno de los libros apilados en la mesa. Silas da un respingo y me dirige una rápida mirada que no tarda en apartar.


			Nuestra relación es tensa cuanto menos.


			—¿Hay alguna novedad de Clarissa y Naida?


			Obligué a Ciro a llevarse a las doncellas de Sierra, alegando que nadie mejor que ellas podrían cumplir con sus deseos y hacerla sentir cómoda. Sentir. Como si ella pudiese experimentar algo más que un asfixiante vacío. Si la tocara la llama de una vela, sus labios ni siquiera temblarían por el dolor; seguiría ahí, rígida y perdida.


			—Todo igual —respondo sin quitar mi atención de lo que estoy leyendo.


			Ambas me mandan informes regularmente o me los dan en persona cuando consigo que Ciro me deje ver a Sierra. Sé que solo me lo permite porque quiere que la devuelva a su estado original. No le revelé todos los detalles de lo ocurrido, lo hice pasar por un ataque de los rebeldes que había salido mal y que había acabado con un terrible accidente. No soy idiota, sé que hay lagunas que Ciro no ignorará para siempre, pero por ahora me vale.


			—¿Cuándo podré ver a mi hermana?


			—Ciro quiere que vaya mañana para que siga intentando progresar con ella.


			—¿Puedo acompañarte?


			—¿Podrás aguantar un par de horas sin crisparme los nervios?


			Mi comentario consigue que la banshee separe los labios cuando se le escapa una pequeña risa. Mi mirada la hace callar de inmediato. Si ya teníamos nuestras diferencias antes, ahora que sé todo lo que nos ocultó, el abismo entre nosotros es totalmente insalvable. La dejo quedarse por la posible ayuda que pueda ofrecer y por Drystan. No sé qué está pasando entre ellos y tampoco voy a indagar.


			—¿Y tú? —le pregunto—. ¿Has sacado alguna información de Naja?


			Evanora ha estado comunicándose con ella por medio de su mascota de lengua bífida. Deja el libro que está leyendo y me mira con sus ojos gélidos.


			—Nada que no sepamos ya.


			¿Qué sabemos realmente? Porque yo hace mucho tiempo que no me sentía tan perdido como ahora. No sé cómo traerla de regreso, no sé cómo tratarla si es que regresa, pues es algo que ni siquiera los libros recogen. Es única, está sola en lo que sea que es y no sé si hay algo más terrorífico que eso. No conocer ni tus habilidades ni tus debilidades, no tener a nadie que comprenda realmente lo que eres.


			—Recuérdame de nuevo qué es lo que sabías.


			Suspira, cansada de que mantengamos esta conversación todos los días.


			—Lilith se le apareció a Naja hace dieciocho años y le avisó de que un día aparecería ante ella una chica que llevaría en su interior el mismísimo vacío, su deber sería ayudarla a alcanzar su máximo potencial.


			Vacío.


			Como si Sierra alguna vez hubiese estado vacía.


			—¿Cómo?


			Bufa ante mi pregunta, hastiada.


			—Ya sabes cómo. Ese día, lo que retenía su verdadera naturaleza y sus dones se rompió. Ella misma se rebelaba contra sus cadenas, por eso enfermaba. Su cuerpo pedía despertar. Posiblemente ya estuviese manifestando sus dones sin que ella se diese cuenta.


			—¿Por qué ella se resiste a los míos?


			Arquea una ceja y me mira con condescendencia.


			—Ya lo sabes, Sierra fue hecha para ti, ¿crees que Lilith la haría inferior? Ella vivió en sus propias carnes ese error, no lo cometería con su hija. —Repiquetea los dedos sobre la cubierta del libro—. Aun así, hemos comprobado que no es del todo inmune, la quebraste.


			Mis dientes crujen cuando aprieto la mandíbula con tanta fuerza que podría romperme mis propios colmillos.


			—Seguid buscando —espeto—. Todo lo que se hace puede deshacerse. ¿No es ese uno de los principios de la magia?


			—En teoría —refunfuña la banshee.


			Nos enfrascamos de nuevo en pasar las hojas de un lado a otro, paseando los ojos y hasta en ocasiones los dedos por las líneas escritas hace demasiados años en las páginas amarillentas.


			Nada en ellas habla sobre mi don, porque nadie antes de mí ha manifestado un poder como este, y si lo hay, nada en los libros habla de él ni de cómo manejar sus repercusiones. Tampoco hay información que hable de nadie como Sierra, ambos parecemos estar solos en esto. Nadie puede decirme cómo deshacer lo que he hecho y nadie podrá guiarla en lo que es. Cuando vuelva, porque conseguiré que regrese, deberemos enfocarnos en sus dones, en conocerlos y explorarlos. Lo que puede hacer alguien como ella es maravilloso y terrorífico. Exterminar el alma, lo único a lo que todos se aferran con la esperanza de una nueva vida después de la muerte. Si esa posibilidad desaparece, solo quedará el miedo. Por no hablar de que tendremos que abordar si es posible que la utilicen para nuestra extinción como esperaba Ragna. Sus lágrimas no me mataron; las probé, las degusté en mi lengua y sigo aquí. Su sangre no solo es la cosa más sabrosa y salvaje que he probado, sino que concede inmunidad a los dones. Toda ella es asombrosa, indomable, y pretendo descubrir cada pequeña cosa cuando la traiga de regreso.


			La cera de las velas está casi consumida, sumiéndonos a los tres en las tinieblas, excepto una de ellas que permanece siempre inmutable, encantada por la pequeña salamandra de fuego. Apago la mecha de la vela próxima a mí con la punta de los dedos, dando por finalizada mi búsqueda, al menos en compañía de ellos.


			—Mañana a primera hora de la mañana partimos hacia la villa de Ciro, no me hagas esperar —digo dirigiéndome al hermano de Sierra.


			Si lo pienso mejor, no son hermanos y no sé si eso debería inquietarme. Sé reconocer una mirada anhelante cuando la veo y los ojos de Silas hablaban de un amor que va más allá de lo fraternal. ¿Siempre lo supo o solo es un jodido enfermo? Sea como sea, no quiero a esta pequeña mierda taladrándome los oídos exigiendo verla, así que por ahora dejaré que me acompañe, pero una vez que ella regrese, las cosas cambiarán.


			Abandono la biblioteca por las escaleras sin intención de regresar todavía a mis aposentos donde el olor de la desesperación y el desorden me darán la bienvenida. En lugar de eso, me desvío hacia el lado izquierdo del recibidor ignorando las monumentales escaleras y me planto frente a la pequeña puerta medio escondida. La abro, escuchando cómo protestan los goznes. Bajo las escaleras polvorientas hasta estar de pie frente al extenso pasillo lleno de celdas. Mis guardias custodian el lugar, hay uno cada pocos metros, y en concreto dos apostados a cada lado de la celda de Ragna, la prisionera a la que más ganas tengo de matar y que aun así mantengo con vida. Su muerte no me pertenece.


			Echo un vistazo al interior; ver su aspecto desaliñado, sucio y famélico me alivia la picazón en el pecho.


			—Cuidado, vampiro, empiezo a pensar que estás obsesionado conmigo.


			—Tal vez no estés equivocada, me obsesiona el sonido de tus gritos cuando te torturo.


			Su mirada de distinto color, dorada y verde, está apagada. No quiere mostrarme lo cansada y exhausta que está realmente. Hago un gesto con la barbilla a mis hombres. Uno de ellos abre la celda y entra al interior, alza a Ragna del brazo y la sienta donde llevo a cabo sus peores pesadillas.


			—¿También la hacías gritar así a ella?


			Sus provocaciones son su forma de demostrarme que no está rota, que por mucho dolor que le inflija, su voluntad puede soportarlo. No me importa, soy como el mar que golpea las rocas desgastándolas con el tiempo. No soy paciente, pero puedo intentarlo. Tal vez el tiempo suficiente hasta que Sierra vuelva y termine con ella.


			—¿Interesada en la vida sexual de tu torturador?


			—Bueno, eso sería si pensara que ella sentía algún tipo de deseo hacia ti, cuando ambos sabemos que te odiaba.


			Utiliza deliberadamente verbos en pasado para hablar de ella, sabe que eso me hace apretar los dientes.


			—Te sorprendería saber lo rápido que el odio se convierte en deseo.


			—¿Vas a desearme, Viktor? —Su voz suena como el ronroneo de un gato.


			—Primero debería odiarte y por ti solo siento asco. —Clavo mis dedos en su barbilla—. Además, intentar seducirme no va contigo. Ambos lo sabemos, así que deja de insultarme pretendiendo lo contrario.


			—¿Ahora resulta que me conoces?


			—No es muy difícil hacerlo: eres una harpía, básica, vacía por dentro.


			Se ríe, aunque casi parece más una tos seca, fruto de su deshidratación.


			—Eres gracioso, eso te lo admito. ¿Qué tal llevas que Sierra esté con Ciro? Me ha dicho un pajarito que él siempre ha tenido ganas de vengarse de ti. Qué peligrosas son las mujeres, ¿verdad? Parecemos el sexo débil, poco inteligente, manipulable… pero por nosotras se libran guerras. ¿Qué hay más poderoso que ser la causa de una masacre de ese calibre?


			Aprieto los dientes y siento mis colmillos chocar entre sí.


			—Cierra la boca.


			Antes de que el guardia salga de la celda y nos deje solos, se encarga de abrir el harapiento vestido de Ragna por la espalda. Los verdugones de mis últimos azotes se están curando. No me gusta ser cruel con las mujeres porque sí, aunque nunca he hecho distinción de género en lo que a cobrarme venganza se trata. Tampoco pretendo comenzar a hacerlo ahora. Busco mi objeto favorito desde hace un par de semanas, abro la palma, abrazo el peso del látigo de púas. Agarro el mango, siento el cuero de mis guantes crujir y creo que es el primer momento del día en que sé que conseguiré calmar un poco la rabia que tengo en el pecho. Me relamo el labio inferior y observo cómo el terror se filtra en Ragna, aunque se esfuerce en ocultarlo. Todos somos víctimas del miedo, aunque no queramos.


			—Dime, Ragna, ¿dónde están el resto de tus hombres?


			—Dime, Viktor, ¿dónde crees que está Sierra ahora que es solo un cascarón vacío?


			Aprieto más fuerte el mango del látigo intentando ignorar el hecho de que ella sabe cosas a pesar de su cautiverio. Tal vez debería matar a todos mis guardias para asegurarme de que ninguno de ellos se está yendo de la lengua. Chasqueo el látigo en el aire y rozo su piel no tan fuerte como lo haré dentro de unos segundos. Otros hombres a lo mejor mostrarían reparos a la hora de torturarla, pero yo no soy un hombre. Soy un monstruo con algunos modales, que viste de traje y disimula. A veces.


			Su muerte no me pertenece, aunque puedo conformarme por ahora con sus gritos.


			Sacudo el látigo y pierdo un poco más de mi cordura con ello. No siento en absoluto que esté más cerca de Sierra que antes.
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			Llevo horas, días, semanas tal vez caminando por este sitio. Aquí no hay día o noche, no hay sol ni estrellas. Solo una extensión de tierra infinita. Camino y camino, agoto mis fuerzas hasta caer de rodillas en el suelo con la esperanza de acercarme a esa luz blanquecina que se extiende en la línea del horizonte y encontrar algo más que esta extensa nada. Una y otra vez acabo agotada, desmayada en el suelo hasta que recobro las fuerzas para dar un paso más. Lo curioso es que no siento hambre, sed o sueño; es como si mi cuerpo tuviese una carga limitada que se agota y se recarga cada vez que desfallezco.


			Nada parece distinto esta vez o eso creo hasta que, en la lejanía, rompiendo el horizonte, veo la silueta inconfundible de una mujer. Por mucho que quiera aligerar mis pasos, estos siguen siendo igual de lentos. No sé cuánto tiempo transcurre, posiblemente mucho más del que creo cuando llego a acercarme a la silueta y distinguir rasgos más concretos. Ella parece totalmente ajena a mí. De un momento a otro, se lleva las manos al pecho, como si le doliera, y lanza un grito atronador que partiría el cielo si es que hubiese algo como eso aquí.


			Me tambaleo sobre mis piernas, sobresaltada por tal muestra de dolor. Caigo sobre mi trasero y clavo las uñas en la tierra muerta que me rodea. La mujer, aún con las manos sobre su pecho, vuelve a soltar un grito al aire que me estremece de pies a cabeza. Su cabellera es del color de las llamas y se extiende hasta su cintura en rebeldes rizos. A pesar de tener una mueca de dolor, su rostro es hermoso. Un movimiento entre sus piernas llama mi atención y con verdadero horror veo cómo algo a lo que no puedo ponerle nombre se interna dentro de ella. No tiene forma ni rostro, es una densa oscuridad que se adentra en ella y la hace gritar con agonía.


			—No me doblaré, no me doblaré —dice entre gritos la mujer.


			Con el cuerpo contorsionándose de dolor y con lo que sea esa oscuridad que entra entre sus piernas, no se dobla ni cae al suelo. Posa una mano sobre su espalda y otra sobre su pecho y respira con dificultad. El sudor perla su frente y el pelo de ese rojo tan vivo se pega a sus mejillas. Sus ojos miran en mi dirección, pero nada indica que realmente me esté viendo.


			Aparece un nuevo ser sin rostro, con una forma parecida a la de una serpiente, y se enreda en su pierna tan fuerte que la piel se rasga y de ella brota sangre. La mujer grita de nuevo en su agonía. Estoy llena de impotencia. Intento levantarme e ir en su ayuda, sin éxito. Es como si hubiese un peso invisible sobre mi cuerpo que me impide moverme.


			A ese ser se unen más, tantos que es doloroso mirar. Mientras tanto la mujer grita, pero no cae, no se dobla, no se arrodilla. Mira hacia arriba, a lo que debería ser el cielo, aunque solo vemos rojo sobre nuestras cabezas, y le dirige la mirada más desafiante que he visto jamás.


			—Un día, mis hijos poblarán tu querida tierra y haré de su propósito matar a los tuyos. La sangre será su manjar y los gritos, sus canciones de cuna. Hoy tendrás mis gritos y lágrimas, solo hoy. Nunca más.


			Entonces, seis lágrimas escarlatas resbalan por sus mejillas, caen sobre el suelo y riegan la tierra con sangre. Se escucha un ruido tan fuerte que la tierra bajo mis manos tiembla. Mi corazón se acelera, asustado. De la tierra, la sangre y la inmundicia comienza a formarse un cuerpo. Sé que lo es, puedo distinguir brazos y piernas, manos y pies. La mujer de asombrosa belleza observa con una mezcla de sorpresa y tormento cómo frente a ella se forma lo que parece ser un ser humano adulto. Poco a poco lo que parecía tierra se convierte en piel clara, la suciedad da paso a pelo negro, uñas afiladas, brazos tonificados y una sonrisa de dientes blancos y colmillos afilados.


			Un hombre, desnudo, arrebatadoramente atractivo y totalmente formado se alza ahí, entre ella y yo. Clava su rodilla en el suelo, esconde el rostro al bajar la cabeza y su voz me acaricia los oídos como terciopelo.


			—Madre, aquí estoy, para servir.


			Poco a poco se unen a él cinco seres más. En total tres hombres y tres mujeres que, cuando se giran, parecen clavar sus ojos en mí. Su belleza innegable me deja muy claro lo que son. Los primeros hijos de Lilith.
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			No he dormido ni siquiera un minuto sabiendo que vería a Sierra de nuevo después de varios días sin saber nada de ella. El sueño que tuve me inquietó y ahora no puedo sacármelo de la cabeza. La imagen de ella deshaciéndose entre mis dedos, esa piel de color ceniza resquebrajada y sus ojos, sus malditos ojos grises mirándome recriminatorios. Así que no me sorprende que al llegar a las puertas de la villa Amery, me precipite dentro como un desesperado. No necesito que ningún sirviente me guíe, sé perfectamente a dónde dirigirme. Mis pies han recorrido el mismo camino durante semanas con una esperanza que se desinfla cada maldita vez.


			Esta vez no es muy diferente, Ciro está apoyado contra la puerta de los aposentos de Sierra. Corrección: los aposentos provisionales de Sierra. Pronto la llevaré conmigo de vuelta.


			—Espero que tus esfuerzos tengan mejor resultado esta vez, no veo la hora de pasar tiempo con ella.


			El cuero de mis guantes cruje cuando cierro los puños con fuerza.


			—Deja de provocarme.


			—¿Lo estoy haciendo? —replica Ciro alzando una ceja.


			Los pasos torpes y apresurados de Silas hacen que me distraiga por un momento de mi furia y posiblemente evitan que comience una pelea. Ciro no supone realmente un rival, su fuerza no puede hacer frente a la mía; el problema es el conflicto que provocaría con el resto. No creo que sea el momento de desatar una guerra interna, aunque cada vez veo más imposible evitarlo. Es cuestión de tiempo que alguno de mis movimientos haga saltar las alarmas. Sierra es mía, lo es desde el momento en que mis ojos se posaron en ella, tal vez incluso desde que inhaló su primer aliento, y no voy a dejar que ni los vampiros ni los Tratados me lo discutan. Maldigo el día en que mis padres decidieron poner esa letra pequeña que dice que el dueño de un saciador debe ser recompensando de forma monetaria o en especie. Especie. Eso es lo que son ellos para nosotros.


			—Veo que has traído al hermano. —Ciro hace un gesto de reconocimiento con la barbilla—. Qué considerado por tu parte.


			Literalmente, le gruño. No puedo evitar que mis instintos más animales y primitivos salgan a la superficie. Paso por su lado, con Silas siguiéndome de cerca, y antes de que Ciro diga algo más que acabe con mi paciencia, cierro la puerta con fuerza. Clarissa y Naida se llevan la mano al corazón tras el estruendo y reprimen un grito al verme.


			—Tu hermana está allí. —Señalo con el mentón hacia la habitación que se encuentra al cruzar la pequeña sala de estar—. Tienes unos minutos.


			—Pero…


			—Sin peros.


			Desde aquí podré escuchar a la perfección todo lo que Silas diga y ante cualquier sonido sospechoso, no tardaré en estar junto a él. No me fío en absoluto, menos ahora que sé que no hay lazos familiares que los unan de verdad. Dirijo un último vistazo en la dirección en la que ha desaparecido y camino hacia las doncellas de Sierra.


			«¿Alguna novedad?», susurro en la mente de ambas.


			Comparten una mirada significativa antes de que la más mayor, Clarissa, garabatee unas cuantas palabras sobre una hoja de papel. Mantenemos la comunicación de esta manera para evitar oídos curiosos o, mejor dicho, la capacidad auditiva sobrenatural de Ciro. No quiero que sepa más de lo necesario.


			Lo que ha escrito me hace fruncir el ceño.


			«¿Estáis seguras?», susurro de nuevo en sus mentes.


			Ambas asienten al unísono.


			Si lo que dicen es cierto, puede que aún haya algo de esperanza. Aseguran que Sierra ha tenido sueños, se ha movido y hablado en ellos y aunque no parezca gran cosa, ninguna de las víctimas del Quiebre ha mostrado la capacidad de soñar, mucho menos de hablar en sueños. Una vez más, Sierra rompe todas mis expectativas.


			«¿Y él? ¿Se está acercando demasiado a ella?».


			Clarissa escribe de nuevo sobre el papel informándome de que Ciro visita a Sierra un par de veces al día, siempre manteniendo las distancias, o al menos intentando ser el caballero que yo no soy. Sé que eso no durará mucho si Sierra consigue salir de este estado catatónico. Es imposible que se resista a ella, al olor silvestre de su sangre, al calor rabioso de su mirada. Ni siquiera yo pude.


			Asiento y dudo durante unos instantes; siento que la siguiente pregunta no es propia de mí, pero que, por lealtad o compromiso con Sierra, debo hacer.


			«¿Os trata adecuadamente?».


			Sus ojos se abren expresivamente. Les lleva un rato salir del estupor y asentir. Asiento de vuelta y me alejo para dejar que prosigan con lo que sea que hacen cuando no están junto a Sierra. Camino por la pequeña sala de estar, recorriendo los metros escasos que me separan de sus aposentos. Cuando estoy a punto de cruzar el umbral, tomo una bocanada de aire. Sé que mi pesadilla no es real. Aun así, cuando miro hacia su cama, espero ver su piel gris y resquebrajada.


			Silas sostiene su mano y la mira fijamente mientras Sierra mira hacia el techo, ajena a él y a todo lo que la rodea. No hay rastro de mi pesadilla, al menos no la que temía encontrar, pues que Sierra esté ahí postrada ya es una pesadilla en sí misma de la que no puedo escapar.


			—Clarissa y Naida te prepararan un té mientras esperas —digo a modo de despedida.


			Sé que quiere replicar por la forma en que frunce los labios y me mira con reproche, pero sabe bien que nada que diga me hará retractarme. Veo cómo deja un beso sobre la frente de Sierra y tengo que apretar los dientes con fuerza para no apartarlo de un empujón. Nunca he sentido esto por nadie y tengo que tomarme un momento para intentar hundir esta sensación bien en el fondo.


			Una vez nos quedamos solos ella y yo, me siento en el borde de la cama y aparto un mechón rebelde de su mejilla, rozando con los nudillos su piel que desde ese día ha perdido su calor. Si alzara su labio superior, ¿encontraría colmillos? Según sus doncellas no, al parecer algo en Sierra lucha por esconder su naturaleza.


			«Me han dicho que has hablado en sueños», digo dentro de su mente, escuchando mis propias palabras rebotar en las paredes vacías que son ahora su cabeza. «¿Tanto me odias que no me regalas el sonido de tu voz? Antes no eras capaz de quedarte callada en mi presencia, siempre tenías algo que decir, siempre deseabas contradecirme. ¿Te cuento un secreto? Esperaba con ansias esos momentos. Cuando todo el mundo se dedica a lamer el suelo por el que pasas, encontrar a alguien como tú es refrescante. Claro que yo no me conformo con que seas una bocanada de aire fresco. Lo quiero todo, así que te traeré de vuelta y lo robaré, Sierra. Tus lágrimas, tus sonrisas, tus palabras, tus caricias, tus gemidos. Todo».


			Guardo silencio un buen rato, sabiendo que no voy a obtener respuesta y aun así conservo una pequeña esperanza. Cansado de esto, me pongo manos a la obra. Intento aplicar las cosas nuevas que he descubierto, recito pequeños cánticos que Evanora ha preparado para mí, por si alguno surtiera efecto. Uno tras otro, los pongo en práctica sin conseguir resultados. Aprieto con fuerza la mano de Sierra, cuyos dedos están más delgados. Veo la bolsa de suero conectada a su brazo que no parece ser suficiente para mantenerla en su peso normal. Está más delgada, desaparece poco a poco entre las sábanas.


			Tal vez no es eso lo que necesita…


			No lo pienso demasiado y en un impulso, clavo los colmillos en mi muñeca y dejo que unas gotas de sangre caigan sobre sus labios entreabiertos. Observo cómo estas resbalan por el interior del labio hasta meterse en su boca. Si mi corazón latiera, posiblemente se detendría ahora mismo. Para el ojo humano el pequeño movimiento que hacen sus pupilas y el ligero movimiento de su garganta podrían pasar inadvertidos, pero no para mí. Lo veo con total claridad y una sonrisa pequeña tira de mis comisuras.


			Dejo que más gotas se deslicen entre sus labios y cada vez observo algún pequeño detalle que delata que hay algo ahí, algo a lo que no puedo acceder, pero que mantiene a Sierra anclada a la vida. Un Quebrado no soñaría y mucho menos comería, están condenados a morir poco a poco y ni ellos mismos pueden salvarse, aunque quieran. Es una muerte lenta, prolongada y segura. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando creo que ha bebido suficiente sangre. Me inclino sobre ella, mirando sus ojos grises y perdidos mientras mi boca baja hasta la suya. Pruebo el sabor de mi propia sangre en sus labios, los cuales no dudo en lamer lentamente con el fin de borrar cualquier rastro de lo que he hecho. Ciro no tiene que saberlo.


			El beso se prolonga en el tiempo y, sin retirarme del todo, susurro contra sus labios.


			—Debe ser una broma del destino que de entre todo el mundo, seas tú la clave para salvarnos. Tú, que me odias, que odias tanto lo que soy. Ojalá poder decir que ahora somos iguales, pero no es así. Eres extraordinaria…


			—Tal vez un beso la traiga de vuelta, como en los cuentos de hadas.


			Lejos de alejarme o mostrar sorpresa, me tomo mi tiempo para separarme de ella y enfrentarme a Ciro. Su cara no muestra ninguna señal de que nos haya oído o prestado atención a lo que susurraba. Aun así, permanezco alerta.


			—¿Qué quieres?


			—Resultados —responde encogiéndose de hombros—. Aunque ya veo que no voy a obtener lo que quiero hoy, me conformaré entonces con que te marches.


			Rozo una vez más el contorno de la cara de Sierra y bebo de su imagen todo lo que puedo. Me parece ver sus mejillas más coloridas y sus labios más llenos. Sin prisa alguna, me levanto de la cama y cuadro los hombros. Me cercioro de que mi ropa no esté arrugada y camino hasta estar frente a frente con Ciro. Mi nariz roza la suya mientras clavo mi mirada en esos ojos rosados.


			—Te crees gran cosa ahora que tienes a Sierra en tu poder, pero te garantizo que eso acabará y todas tus faltas de respeto te saldrán caras. Te aferras a los Tratados de mis padres ahora, pues recuerda bien mi apellido y los insultos que diriges a él. Ni tú ni todos los miembros del Consejo podrán librarte de mi furia si deseo acabar contigo.


			—Solo habla tu miedo —responde con altanería—. Porque sabes que cuando ella vuelva en sí, no querrá saber nada de ti. Eres su peor pesadilla.


			—¿Crees que tú eres muy diferente?


			—Déjame que te diga algo. —Inclina su rostro aún más hacia el mío—. Nuestra naturaleza no es lo único por lo que te odia, es todo lo que significaste. La arrancaste de su hogar, la encerraste en la jaula que es tu castillo y la condenaste a estar sola y ser repudiada. No solo eres el vampiro que la compró, eres su ruina.


			—Nunca he pretendido ser lo contrario y ella lo sabe.


			Dibujo lentamente una sonrisa que deja a la vista mis colmillos y me aparto de él, no sin antes volver a mirar el cuerpo sobre la cama. Cruzo la sala de estar y veo a las doncellas conversar entre murmullos con Silas, quien levanta la vista nada más sentir mi presencia en la habitación. Con un gesto le indico que salga y con otro les hago saber a las doncellas que volveré pronto. En cuanto llego al pasillo, mi cuerpo choca con otro y espero encontrar el rostro asustado de alguna de las sirvientas de Ciro, no el de Aeron seguido de su saciador, Walter.


			—¿Qué haces aquí?


			—Hablemos un momento —dice Aeron sujetando mi hombro.


			Veo a su saciador desaparecer en la dirección de la que vengo y durante unos segundos me quedo quieto, sin hacer nada, replanteándome si me gusta que esté cerca de Sierra.


			Dejo que Aeron me siga sujetando del hombro mientras nos lleva a un rincón apartado de oídos curiosos. Suelta un suspiro, como si estuviese reuniendo valor. Reconozco que no es el mejor momento para tratar conmigo, no cuando estoy tan irascible. Aunque, pensándolo bien, siempre he tenido un temperamento volátil.


			—¿Qué quieres decirme?


			—¿No hay nada que me quieras decir tú? —replica.


			—No, que yo sepa.


			Resopla, casi burlonamente, antes de mirarme de nuevo con una mueca en los labios.


			—Hace un mes desapareciste con hombres y barcos, y regresaste con muchos de ellos muertos. —Levanta una ceja y cruza los brazos—. No creas que no estoy al tanto de lo que sucede; puede que desconozca los detalles, pero sé que lo que sea que hiciste, nos ha costado hombres. Diluidos leales a nosotros han muerto por tu causa, una causa que no has compartido con ninguno de nosotros.


			—Son mis Diluidos, yo les pago, así que me pertenecen.


			—Tienes razón; sin embargo, deberías ser más cauto cuando nuestra situación es tan delicada. Los Diluidos rebeldes aumentan y no podemos darnos el lujo de perder ni una sola vida.


			—¿Ah, sí? —Revelo mis colmillos en una sonrisa mordaz—. ¿Pensaste en la vida de Ciro cuando el Consejo, incluido tú, aceptasteis que me robara a mi saciadora?


			—Ya has visto lo que dicen los Tratados, está en su derecho de ser recompensado por los daños que le ocasionaste. Ojo por ojo, Viktor.


			—Y diente por diente —sentencio—. Vosotros me habéis causado ahora un daño a mí; tal vez debería cobrarme yo mismo la compensación. ¿Qué me dices de Walter?


			—Es solo una humana, Viktor, puedes tener a tantas como quieras.


			—Creo que ha quedado claro con tu respuesta que no todos los humanos son iguales. Sierra es para mí lo mismo que Walter para ti, ¿o me equivoco? ¿Su sangre no es más exquisita? ¿Acaso tus ojos pueden dejar de seguirlo por la habitación? Tus sueños se vuelven profundos cuando duermes a su lado, ¿verdad? ¿Qué pasaría si te lo arrebato? ¿Cuántos hombres llevarías a la muerte por recuperarlo?


			Mis palabras presionan implacables y mi cuerpo las sigue, arrinconando a Aeron contra la pared hasta que su pecho y el mío se rozan.


			—Si ella significase para ti lo mismo que Walter para mí, no hubieses hecho lo que has hecho, Viktor. Ella ya no está, la has condenado a algo peor que la muerte. —Traga saliva—. Tú no quieres a nadie, lo sabes de sobra. No sientes como el resto.


			—Te equivocas. —Agarro su cuello y el cuero de mi guante no impide que sienta su piel fría como el mármol—. Siento mucho más.


			Aprieto con fuerza y es el quejido detrás de mi espalda lo que me hace soltarlo. Walter me mira con ojos de cervatillo asustado y no intenta disimular su alivio cuando me alejo de su dueño. Corre hacia él, pero este se recompone deprisa y le hace un gesto para que se mantenga lejos. No sé por qué intenta guardar las distancias, todos sabemos que su relación ha pasado los límites de lo físico con el pasar de los años. Clavo mi mirada una última vez en él con la promesa de cobrarme todo esto algún día.


			Desde hace un mes el Consejo intenta hablar conmigo; Aeron es el más insistente, pero no tengo ganas de escuchar ninguno de sus problemas ni inquietudes. No cuando hay otras cosas que consumen mis pensamientos. Fuera de la mansión me espera Silas, ya montado en su caballo. Si no fuese por él, correría hasta casa y llegaría en apenas unos minutos. En cambio, viajamos en caballo durante prolongadas horas y llegamos al castillo en plena noche.


			No me detengo a hablar con nadie; desmonto del caballo y dejo que uno de los sirvientes lo lleve hasta los establos. Ignoro cualquier mirada que recae sobre mí mientras entro en el castillo y me dirijo directamente hacia las mazmorras. Los guardias se sorprenden ante mi presencia; sin embargo, intentan disimularlo. Mis botas hacen el ruido suficiente como para que mi cautiva despierte de su sueño.


			Ragna está sentada sobre su camastro, con las rodillas contra el pecho y la barbilla apoyada en ellas.


			—No pareces contento.


			—Cállate.


			Hago un gesto para que uno de los guardias me tienda la llave de la celda. La meto en la cerradura y la giro bajo su atento escrutinio.


			—¿No lo escuchas? —pregunta con una voz demasiado alegre para mi gusto.


			Entro en la celda, donde la oscuridad no me impide ver las gotas de sangre seca que manchan los harapos que hace un mes eran un precioso vestido. El grillete que rodea su cuello y la ata a la pared tintinea cuando inclina la cabeza para estudiarme con curiosidad.


			—¿No escuchas los cantos, Viktor?


			—Cierra la maldita boca.


			Busco en la oscuridad mi látigo de púas.


			—Ya veo que no consigues traerla de vuelta —canturrea—. Tal vez ella no quiera volver, no cuando sabe que le espera la eternidad contigo. Eso si sobrevivís, claro.


			Hago crujir el látigo en el aire, amenazante, y agarro su mandíbula entre mis manos. Presiono con tanta fuerza que puedo sentir los dientes debajo de sus mejillas.


			—Quien no sobrevivirá serás tú si no te callas ahora mismo.


			—No me matarás, mi muerte no te corresponde. —Sonríe a pesar de mi agarre—. ¿No escuchas los cantos?


			—¿Qué cantos? —pregunto siguiéndole el juego al fin.


			—Los cantos de guerra. Ya están aquí, vienen a por mí.


			—Eres una loca.


			—Tal vez —ronronea—. Pero es un hecho que saldré de aquí, Viktor. Me deslizaré como arena entre tus dedos y no podrás hacer nada para evitarlo.


			—Desvarías.


			—Tengo a gente muy poderosa de mi lado, no puedes hacer nada. Es solo cuestión de tiempo y el tuyo se está acabando. Tic, tac, tic, tac, Viktor.


			Tic.


			Tac.
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			En algún momento mi cuerpo ha debido rendirse. Ahora, levantándome del suelo que es mi colchón, observo mi alrededor. Sigo en este paraje sombrío; sin embargo, no hay rastro de lo que vi antes. La mujer de pelo rojo, que ahora sé con seguridad que es Lilith, no está aquí. Tampoco aquellos que ha llamado hijos.


			¿Eso en qué lugar nos deja? ¿Son ellos acaso mis hermanos? Mi corazón da un vuelco dentro de mi pecho ante ese pensamiento. Lilith es mi madre. Bajo la mirada hasta mis manos esperando ver mis dedos manchados del pecado que corre por mis venas; sin embargo, no hay nada. Me duele el corazón al revivir de nuevo la pérdida que sentí al descubrir la verdad. Mi familia nunca fue mía realmente, he odiado con todo mi ser no solo a mi verdadera familia, sino a lo que soy. ¿Seré capaz de reconciliarme con eso? ¿Seré capaz de mirarme en el espejo y no odiarme?


			Con estos pensamientos como una pesada carga dentro del corazón, me pongo en marcha. No sé a dónde ir, pero estar parada me acabará volviendo loca. Así que camino hacia la línea del horizonte con la esperanza de que esta vasta nada acabe pronto. Quiero volver, a donde sea, pero quiero dejar de estar sola. Temo desaparecer si sigo aquí. ¿Qué es aquí? Tal vez estoy muerta y estoy vagando en el limbo o peor, tal vez esto sea el Inframundo. Mi castigo eterno: vagar por esta tierra muerta, con mis pensamientos royendo mis entrañas y la seguridad de ser olvidada.


			Una luz brilla con intensidad en la lejanía y desesperada por obtener algo, una pista, lo que sea para salir o entender dónde estoy, corro hacia ella. Se hace más intensa según avanzo, entrecierro los ojos e intento protegerme con la mano. Hay un gran fogonazo de luz y después, frente a mis ojos, veo a un hombre. El pelo oscuro roza sus hombros y está de espaldas a mí. Sus ropas son negras con adornos de metal que suenan cuando camina. Parece musculoso debajo de toda esa vestimenta. Lo sigue una estela púrpura e inmediatamente sé que no es simplemente un hombre.


			—Oiga —digo sin saber muy bien si debería llamar su atención.


			Si me oye, mis palabras caen en oídos sordos. Sigue caminando y me percato entonces de que nuestro entorno ha cambiado. No lo suficiente como para ser agradable, pero al menos veo agua. Hay un lago, su agua no parece limpia, pero una mujer se baña en ella. No cualquier mujer, Lilith.


			—¿Me has llamado?


			La voz del hombre es grave, demasiado grave. La siento hasta en mis huesos. Sin embargo, no es desagradable, al contrario, me eriza la piel de la forma más agradable. Lilith deja al descubierto parte de su pecho al salir del agua. El pelo, ahora de un rojo oscuro como la sangre, cae empapado cubriendo sus senos.


			—Nuestro tiempo se acaba —dice ella.


			Pensaba que las sonrisas no podían ser tristes. Me equivocaba. La que tira de las comisuras de Lilith es devastadora. Llena de pena y angustia que aun así intenta disfrazar. El hombre, todavía sin nombre o rostro, da un paso hacia ella. Luego otro, otro más y entonces la tiene entre sus brazos.


			Siento que debo apartar la mirada, dejar de mirar este momento privado; sin embargo, mis ojos siguen clavados en la escena como si alguien sujetara mis mejillas y me obligara a mirar.


			—Puedo arreglarlo.


			—No puedes. —Niega ella con la cabeza—. Sabía que me encontrarían, siempre lo hacen. Dicen ser enemigos, pero estoy segura de que él le susurra dónde estoy para que me encuentre.


			—No soporto que estés con él.


			Lilith sostiene la cara del hombre entre sus manos y lo mira con un sentimiento demasiado intenso desbordando su mirada.


			—Él solo tiene mi cuerpo, nunca podrá tener mi mente y mi corazón. —Su sonrisa se dulcifica—. Hemos hecho algo sorprendente, algo que va a cambiar la historia.


			Él gira el rostro, como si mirarla le causara dolor físico.


			—¿Me odias?


			—Debería hacerlo —dice él—. Me has hecho amarte y ahora vas a irte con él. Da igual que no sea decisión tuya, deberías dejarme luchar. Soy un Dios Antiguo, Lilith.


			—No podemos arriesgarnos. Tienes que cuidarla.


			En ese momento sale por completo del agua revelando una barriga abultada. La mano del hombre se apoya en ella y acaricia la piel con el pulgar. Lilith sonríe mientras posa su mano sobre la de él, tan pequeña en comparación. Al mirarla, no se parece en nada a la mujer que vi en mis delirios. Parece una muchacha inocente, ¿quién pensaría que es la madre de los vampiros? El tiempo la ha endurecido, menos con él. Lo mira como si fuese el encargado de colgar las estrellas en el cielo.


			La respiración que sale de entre mis labios lo hace de manera entrecortada al comprender lo que estoy viendo. Soy yo, dentro de Lilith, y la mano que acaricia su vientre es de Atarothz. El Dios de todo lo que queda en medio, de lo que no es bueno ni malo, negro o blanco, vida o muerte. Doy un pequeño traspié cuando me golpea la realidad de esta escena.


			—Necesita a su madre, te necesita a ti. Yo no seré capaz…


			—Lo hemos hablado, debes dejar de temer. La querrás igual que me quieres a mí.


			—Eres la excepción. Los dioses no podemos amar, no está en nuestra naturaleza.


			—Tonterías, debéis amar para poder recompensar con bondad a quienes os son leales.


			Mientras apoya una mano en su vientre, con la otra Atarothz acaricia su mejilla. No puedo ver sus ojos, la forma en que la mira, pero estoy segura de que vería emociones en carne viva.


			—Querida, es por eso que no somos buenos, somos crueles. No te engañes pensando que hay bondad en nuestros corazones.


			—Velarás por ella, ¿verdad? —pregunta Lilith con urgencia.


			Atarothz no responde con palabras, solo asiente y la acerca hasta tenerla entre sus brazos. No le importa estar mojándose la ropa con tal de estar cerca de ella. Lilith apoya la mejilla en su pecho y parece tranquilizarse. 


			Doy un paso atrás para alejarme de la escena, de mis verdaderos padres. En ese momento Atarothz vuelve el rostro en mi dirección y por primera vez desde que estoy en este sitio, alguien parece verme. Me quedo sin aliento al ver sus ojos. Son de un gris brillante y me miran justo a mí. Abro los labios para decir algo y entonces él se lleva el dedo a los suyos en señal de silencio.


			Ahora que estamos frente a frente no utilizaría otra palabra para describirlo que no sea perfecto. Es perfectamente bello, perfectamente aterrador, perfectamente letal. Sus pómulos son altos, su mandíbula afilada y sus labios gruesos, llenos y rosados. No puedo dejar de mirarlo y sin darme cuenta dos regueros de lágrimas calientes se deslizan por mi cara. Me llevo los dedos al rostro, confundida por esta explosión de emoción en mi interior. Al mirarlo he visto rasgos míos en él, rasgos suyos en mí y me he sentido menos sola.


			—¿Me ves?


			Es una pregunta estúpida; sin embargo, cuando en silencio asiente con la cabeza, una sonrisa pequeña y tímida se abre camino en mis labios. No dejo que preguntas oscuras se siembren aún en mi cabeza, como por ejemplo: ¿dónde estuvo todo este tiempo?, ¿por qué no cumplió su promesa y veló por mí?, ¿por qué no quiso ser mi padre?, ¿por qué no me llevó con él?, ¿por qué dejó que mis colores se apagaran?


			—Más tarde —responde.


			Mueve los dedos y la bruma morada que lo rodea se extiende hacia mí, me abraza como un padre lo haría con su hijo a la hora de dormir y todo se desvanece.
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			Igual que el silencio que precede a un desastre natural, en la celda se extiende el silencio, ninguno de los dos respira ni aparta la mirada. El primero en hacerlo, pierde. Escucho la vibración del suelo, como si una caballería se aproximara a toda velocidad a las puertas del castillo, después los gruñidos y por último el golpe sordo de las puertas principales al abrirse de par en par. Reconocería ese sonido en cualquier lugar, fue el mismo que inició la noche en que me infectaron el alma.


			—Has perdido, Vitalle.


			Todavía me niego a ser el primero que rompa nuestro duelo de miradas, así que respondo con la mandíbula apretada y los ojos clavados como dagas en Ragna.


			—Lo único que has hecho es traer a los tuyos a la muerte.


			Hago una señal con los dedos por encima de mi cabeza, llamando a uno de los guardias. Ragna sonríe mostrándome sus caninos inferiores afilados. Su falta de energía le impide completar su transformación, lo intenta más de una vez, pero solo consigue que sus ojos reluzcan de forma sobrenatural. Parpadea, como si así fuese a despejar la rabia que sacude su cuerpo. Apartando la mirada de ella, retrocedo sin darle la espalda y miro de soslayo al guardia que espera mis órdenes junto a la puerta.


			—Mantenla vigilada, no te muevas de su lado pase lo que pase.


			Asiente e, impulsado por los sonidos de lucha, salgo velozmente y aparezco en el recibidor principal en cuestión de segundos. Las puertas, tal y como imaginaba, están abiertas de par en par, dejando entrar corrientes frías de aire. A los pies de las escaleras luchan vampiros y metamorfos. Drystan corre hacia mí en cuanto me ve.


			—Han llegado de la nada —explica—. Creo que usaron algún tipo de hechizo que los camufló hasta que ha sido demasiado tarde.


			Observo con ojo analítico el exterior. Veo cadáveres de ambos bandos, aunque los de los metamorfos son más abundantes. Ver a esas bestias ensangrentadas decorando las escaleras no me deja indiferente.


			—¿Cuál es la situación?


			—No nos superan en número y a pesar de ser fuertes, no parecen entrenados. Las circunstancias nos favorecen.


			Miro una vez más a nuestros hombres, se mueven con agilidad ahora sin sus trajes contra el sol. Levanto la vista al cielo, oscuro como un pozo sin fondo. Todo está a nuestro favor, somos criaturas de la noche, este es nuestro elemento. La luna no mancha el cielo, ausente, desamparando a sus hijos que parecen sentirse más fuertes en su compañía.


			Uno de ellos lanza a uno de mis hombres contra mí y su cuerpo se estrella a escasos centímetros de mis pies. El soldado casi desgarrado mancha el suelo con su sangre. Lentamente alzo los ojos para devolverle la mirada a mi enemigo, aceptando su desafío. Me lanzo hacia él, intentando alcanzarlo antes de que pase las puertas del castillo. Nos encontramos con el estallido de un relámpago al partir el cielo con furia. Él se aferra a mi garganta y yo a sus hombros. Intenta presionar sus uñas afiladas en mi carne con el propósito de destrozarme la garganta; es entonces cuando revelo mi verdadera fuerza y retuerzo sus brazos en una posición antinatural alejándolos de mi garganta. Cae al suelo con un alarido de dolor, intenta transformarse para recuperarse de sus heridas, pero no pienso permitirlo. Me coloco a horcajadas sobre su cuerpo y meto las manos en su boca, agarrando con fuerza sus mandíbulas. Con los ojos llenos de pánico, intenta escapar. Sé que la sonrisa que curva mis labios mientras me empapo de su terror es escalofriante. Lentamente la piel, músculos y tendones de su cara ceden bajo mi fuerza. El sonido de la carne al desgarrarse es música para mis oídos. Con un tirón salvaje y rápido, acabo con su agonía y parto su cabeza en dos.


			Lanzo lo que queda de su cabeza a los pies de otro de mis enemigos, y uno de los guardias aprovecha la distracción para aniquilarlo. Me giro justo a tiempo para ver cómo uno de ellos se abalanza sobre Drystan. Parece apañárselas bien, pero aun así me uno a él. Cualquiera pensaría que esto es solo un paseo por el campo viendo nuestro aspecto. Apenas nos falta el aire y nuestra ropa está impecable, un poco arrugada, quizás.


			—¿Estás bien?


			—Sí, ¿y tú? —Aparta un mechón de su frente con un soplido—. Estás un poco pálido.


			—Estoy mejor de lo que debería dadas las circunstancias.


			No me he alimentado bien este último mes; creo que puedo contar con los dedos de las manos las veces que lo he hecho y cada una de ellas ha sido porque él me ha obligado.


			Con el frenesí de la pelea debería haber pasado inadvertido, pero algo dentro de mí me obliga a mirar a lo lejos, donde una figura masculina y familiar se alza de forma autoritaria. Siento más que veo su sonrisa arrogante.


			—Estás al mando —digo.


			—¡Espera, Viktor! ¡No puedes ir solo!


			Ya es demasiado tarde. Echo a correr hacia mi nuevo objetivo, recortando la distancia que nos separa en menos de lo que dura un parpadeo. No se inquieta ni un poco, su sonrisa se hace más amplia. A pesar de no ver, sabe bien donde estoy.


			—Cuánto tiempo sin vernos, Vitalle.


			Aprieto los puños y miro a nuestro alrededor buscando a más de los suyos que puedan suponer una amenaza. Aguzo el oído e ignoro el sonido de la lucha a mis espaldas, buscando el latido de otro corazón que pueda estar escondido, a la espera de su momento para atacar.


			No hay nada.


			—Ríndete, Rhory. Sois pocos, vais a perecer todos aquí. Ragna no va a poner un pie fuera de estos muros, no lo permitiré.


			Deja salir una risa grave y profunda que hace que me hierva la sangre. Mi cabeza no deja de gritarme que ataque sin pensarlo más y acabe con todo esto.


			—Hablas con demasiada seguridad para ser un hombre que no ha conseguido proteger a la gente que quiere, ¿no crees?


			—Cállate.


			Inclina la cabeza, mirándome con esos ojos lechosos.


			—¿Sabes cómo morí? Supongo que no —dice sin perder esa sonrisa que deja ver sus colmillos, más largos y robustos que los míos—. No fue una muerte honorable. No caí en una gran batalla ni sacrificando mi vida por otra. No, morí en un callejón, entre cartones y pis de perro. Morí de hambre, de ese que hace que te duela tanto el estómago que piensas que este comenzará a comerse a sí mismo con tal de llenarse con algo. Los años previos a la muerte del abuelo de Ragna estuvieron llenos de dolor, hambre y enfermedad. Nadie iba a sustituir al líder hasta que este exhalara su último aliento y él no era lo suficientemente fuerte para mantenernos a flote. Morí no mucho después que mis padres. No vi las Tierras Venideras ni los Fosos del Inframundo, solo vi oscuridad y escuché susurros helados en mi oído. Cuando regresé, parecía que había estado soñando, pero volví con la oscuridad aún en la mirada y un regalo que la muerte me había dado sin pedirlo.


			Esbozo una sonrisa soberbia mientras mantengo una pose relajada.


			—Una historia conmovedora.


			—No tanto como la tuya, según tengo entendido.


			Una sensación que jamás había experimentado se despierta dentro de mí. He oído que mi don se siente como unos dedos que tocan las cuerdas de un instrumento dentro de tu mente, una amenaza silenciosa. Sin embargo, dentro de mi cabeza siento ahora mismo un cuchillo que pretende hacerme sangrar desde dentro.


			—¿La ves?


			Al principio no entiendo a qué se refiere hasta que el paisaje que nos rodeaba desaparece y en su lugar me encuentro de nuevo dentro del castillo, solo que este no está tal y como lo recuerdo. No, parece remontarse a una época anterior, hace varios siglos. Un grito retumba entre las paredes, sacándome por completo de mi escrutinio. La autora del sonido es Sierra; sin embargo, todo me recuerda a una noche del pasado, una en la que perdí gran parte de mi alma. Corro con el corazón en un puño y al entrar al gran salón, veo sillas partidas esparcidas por la habitación, la vajilla destrozada en el suelo y el suelo manchado de sangre.


			—¡Viktor!


			Dudo unos segundos si levantar la mirada y hacer frente a mi mayor pesadilla. No obstante, mi necesidad de salvarla es mucho más grande. Clavo la mirada en lo que tengo delante de mí, en la Sierra que recuerdo tan bien, reclinada sobre la mesa con las manos tras la espalda y la cara contra la superficie. Algunos cristales se han incrustado en sus mejillas. Detrás de ella un hombre sin rostro levanta la falda de su vestido.


			—No pudiste hacer nada por ella, Viktor —susurra la voz de Rhory.


			Intento encontrarlo, pero estoy solo frente a esta escena que podría parecer una pesadilla y, sin embargo, es un recuerdo que me lleva acompañando siglos.


			—¡Hijo, márchate!


			El rostro de Sierra cambia dejándome ver retazos de los rasgos de mi madre. Lentamente se fusionan, confundiéndome, cada vez es más difícil distinguir qué es parte de mi recuerdo y qué no. Me llevo las manos a la cabeza, la sacudo de lado a lado para ahuyentar las imágenes y sucede, los gritos femeninos son sustituidos por gemidos de esfuerzo en combate y el olor del interior del castillo, por la fragancia del bosque entremezclada con sangre y sudor. Busco a mi alrededor al metamorfo, más que dispuesto a hacerle pagar y quebrarle la mente. No tengo éxito, parece haberse esfumado tan rápido como el recuerdo que ha traído a la superficie.


			Deshago mis pasos y me reúno en el interior con Drystan, el cual parece mucho más cansado que cuando me alejé. Un nuevo temblor sacude el suelo, solo que esta vez no proviene de las innumerables pisadas de nuestros enemigos, sino de algo mucho más grande. La lámpara de araña que cuelga del techo se balancea de un lado a otro, haciendo tintinear sus cristales. Miro hacia arriba y luego a mi amigo, comunicándonos sin palabras. Eso ha sido una maldita explosión y algo me dice que sé justo donde ha ocurrido.


			—Espera aquí.


			—Ni de coña vas a bajar tú solo.


			Ignora por completo lo que le he dicho y corre junto a mí, relegando su responsabilidad en uno de los guardias mejor entrenados. Sé que la lucha aquí afuera está ganada, ahora me preocupa qué cojones está pasando en las mazmorras. Bajo las escaleras atropelladamente, pestañeando a través de las nubes de polvo. Mi bota golpea algo blando, bajo la mirada y veo lo que parece ser un brazo desmembrado. Drystan y yo nos miramos antes de seguir avanzando. Me pitan los oídos conforme avanzamos. La ira me ciega cuando veo las puertas de la celda colgando de cualquier forma y trozos de piedra desprendidas. Me acerco y ardo de ira cuando veo el enorme agujero en la pared de la celda. Un túnel se abre paso fuera del castillo, hilillos de tierra caen de él. Por supuesto, Ragna ha desparecido, pero aún no es tarde para dar con ella.


			Sin pensármelo corro hacia el túnel, seguido por mi mano derecha. Es una irresponsabilidad por nuestra parte ir solos, sin refuerzos, sin nadie que sepa a dónde vamos. Corremos a toda velocidad, intento aguzar mi oído tanto como puedo, sin conseguir escuchar las pisadas de mi prisionera. No puede estar lejos, no ha pasado tanto tiempo desde la explosión. Percibo un olor que he llegado a reconocer en estas semanas de su cautiverio, me detengo y olfateo mejor el aire. Está muy concentrado aquí.


			—¿Lo hueles? —pregunto.


			—No puede estar lejos.


			Sin embargo, los minutos pasan y no encontramos nada. El aroma de Ragna cada vez es más débil y cuando retrocedemos sobre nuestros pasos lo percibimos con fuerza en el mismo sitio, pero no hay nadie. Examinamos frenéticamente cada centímetro de túnel. Llegamos hasta la salida. No hay nadie, ni siquiera pisadas en el suelo, lo que lo hace todo más extraño y complicado.


			La ira se adueña de mí. Involuntariamente hago que el suelo tiemble bajo nuestros pies. Drystan palmea mi hombro en un intento por tranquilizarme.


			—La capturamos una vez, lo volveremos a hacer.


			Rechino los dientes.


			—Su captura nos salió cara, no pienso pagar un precio tan alto de nuevo.


			—No lo harás. —Aprieta más fuerte mi hombro—. Las cosas van a mejorar, estoy seguro. Afrontaremos esto y serás mucho más fuerte.


			Respiro hondo, parpadeo para disipar la ira y entonces encaro a mi amigo, intentando esbozar una sonrisa socarrona.


			—¿Insinúas que no soy lo suficientemente fuerte?


			Drystan deja salir una risotada.


			—¿Con eso te quedas de mi discurso motivacional? —Sacude la cabeza, divertido—. No lo serás si sigues matándote de hambre y sueño. Si quieres ser fuerte para ella, tienes que cambiar tu actitud.


			No sé cómo explicarle que no quiero alimentarme de nadie que no sea ella. Me he convertido en un adicto. La sangre de las demás me sabe simplemente a cobre. No tienen ese toque silvestre rugiendo en las venas. Tampoco puedo dormir porque en mis sueños la veo a ella. A veces está en su cama, igual que en la vida real, otras la veo en el filo de un acantilado saltando una y otra vez hacia el rugido de las olas, y otras, en mis peores pesadillas, ella está tal y como la recuerdo: su pelo brilla, su sonrisa es tímida, pero no está conmigo. Está en los brazos de otro, ofreciéndole su sangre y sonrisas. Soy un egoísta porque la quiero conmigo. Quiero que me mire y me sonría a mí, porque quiere, porque la hago feliz. Quiero que me dé su sangre porque disfruta tanto como yo del éxtasis de alimentar y ser alimentado. Quiero darle mi sangre de vuelta. Quiero que sea mía en cuerpo y alma. Puede que yo quiera pertenecer a alguien también, no lo sé.


			—Venga, volvamos, no hay nada que podamos hacer aquí.


			Regresamos al castillo. Analizo la situación: las mazmorras están en su mayoría destrozadas, los jardines han sufrido algunos daños, las escaleras principales presentan algunas zonas derrumbadas, pero por lo demás todo está bien, nada que unos cuantos días de reparaciones y limpieza no pueda arreglar. Quitar manchas de sangre es una especialidad aquí. Ordeno trasladar a Mavka, quien milagrosamente ha sobrevivido al desastre, a una de las habitaciones de invitados ahora que las mazmorras están destrozadas.


			Evanora está a los pies de las escaleras que conducen a la planta superior, observa los resultados de la masacre desde la seguridad del interior. El viento azota su rostro y sus ojos parecen perdidos en la nada.


			—Tenemos que hablar —digo secamente.


			Pestañea saliendo del trance y tanto ella como Drystan me miran incrédulos, conscientes de mi opinión sobre la banshee.


			—¿De qué tenemos que hablar? —pregunta.


			—¿Es posible que Naja esté ayudando a los metamorfos?


			Frunce el ceño.


			—No lo creo posible.


			Doy un paso más hacia ella y por el rabillo del ojo veo el movimiento que hace Drystan. Intenta aproximarse a la banshee, piensa que hay alguna posibilidad de que le haga daño. Por muchas diferencias que pueda tener con ella, no haría nada contra Evanora si eso significa herir a mi amigo. Soy un monstruo, pero hasta los monstruos necesitan aunque sea una sola persona que los vea como algo más que un ser despreciable. Ese es Drystan para mí.


			—No me sirve con que no lo creas posible. Quiero que estés completamente segura.


			—¿Por qué?


			Ignora por completo la cercanía protectora de Drystan.


			—Han pasado los hechizos protectores que rodean los terrenos. Además, no hemos sentido ni oído su presencia hasta prácticamente tenerlos encima. Eso no es posible, no sin ayuda de la magia.


			—Naja no ha sido —afirma—. Estoy segura.


			—¿Lo estás?


			Se muerde el labio inferior mientras cambia el peso de su cuerpo de un pie a otro. Por un momento esquiva nuestra mirada y mira hacia ninguna parte, pensativa.


			—Igual que yo tengo mis motivos para tener reparos con vosotros —dice, a lo que yo arqueo una ceja con cierta sorpresa. Las últimas semanas me han dado a entender que esos reparos no incluyen a Drystan. Estoy seguro de que se han acercado—. Naja tiene algo contra ellos, no le gustan. Estoy segura de que no les ha prestado su magia.


			—¿Y si fue Eleazar quien les consiguió la ayuda?


			Niega con la cabeza.


			—Eleazar no pidió esa clase de hechizos. —Suspira pesadamente. Tiene ojeras debajo de los ojos y la máscara que suele usar para ocultar las cicatrices de su boca ha quedado olvidada en alguna parte—. Eleazar quería otro tipo de protección.


			—¿De qué hablas?


			—Quería que acogiéramos a alguien —dice con resignación.


			—¿A quién?


			Duda en responder y eso hace que me hierva la sangre. Es como si le guardara lealtad y no pienso tolerar a nadie que sienta un sentimiento de esa clase hacia ese cabrón traidor. Puede que tengamos nuestras diferencias, pero ¿ayudar a los metamorfos? Esos perros rabiosos acabarían con Drystia si tuviesen la oportunidad.


			—Eleazar tiene un hijo. Temía por él, dado el ambiente tan tenso entre Puros y Diluidos. Quería que las banshees lo acogieran, que lo criaran lejos de todo esto. Estaba dispuesto a desaparecer de la vida de su hijo si eso garantizaba su seguridad.


			—¿Y? —esta vez es Drystan quien hace la pregunta.


			—No aceptamos varones en el campamento.


			Alzando las cejas dejo salir un silbido entre los labios.


			—¿Y los monstruos crueles somos nosotros? —replico con una risotada—. Las banshees deben tener la sangre muy fría para negar una petición tan honrada de un padre preocupado por su hijo.


			Las banshees no son las criaturas más temidas en nuestro mundo, admito que incluso yo a veces las he subestimado. La realidad es que detrás de esa apariencia delicada, frágil y melancólica se esconden mujeres crueles. Durante tanto tiempo han sido perseguidas, como pasó con las brujas, que ahora se han cerrado al mundo por completo. No mirarán por nadie que no sean ellas mismas. El tiempo las ha hecho egoístas.


			—La cuestión es que Eleazar no es quien pidió los hechizos de los que hablas y Naja no ha sido quien ha ayudado a tus enemigos.


			Los tres guardamos silencio mientras los engranajes de nuestra cabeza giran. Creo que todos hemos llegado a la misma conclusión, pero ninguno quiere expresarla en voz alta.


			—¿Y si fue otra bruja? —pregunto al fin.


			—¿Una que no conocemos? —añade Drystan—. ¿Una que lleva escondida siglos? Porque no veo otra forma de que exista una bruja sin que sepamos de ella. Naja lleva casi quinientos años siendo la única bruja del continente.


			—Una bruja escurridiza entonces.


			Evanora es la única que no ha dicho palabra todavía. Parece estar reflexionando. Se toca con la punta de los dedos, de forma seguramente inconsciente, las pequeñas marcas blanquecinas que rodean su boca. Drystan y yo esperamos pacientemente mientras los ojos azules de la banshee se pierden a la deriva. La serpiente albina aparece por el cuello de su vestido, su cuerpo escamoso pasa entre sus pechos y luego rodea la columna de su cuello hasta quedar cerca de su oído. Sisea algo que saca a Evanora de su trance.


			—No hay más brujas que conozcamos, llevamos cientos de años sin escuchar de la existencia de ninguna. Todas han demostrado ser mitos, incluso la Destructora. Hablaré con Naja, veamos qué sabe al respecto.


			Desaparece sin decir más, sube las escaleras y se pierde en los pasillos hacia sus aposentos. Quedamos solo mi amigo y yo; ambos nos giramos hacia las puertas del castillo y miramos al exterior, donde ya han comenzado a limpiar todo el desastre.


			—Evanora es medio bruja, ¿no?


			—Sí —admite—. ¿Por qué?


			Al ver que no respondo me mira fijamente, frunciendo el ceño.


			—No puedes estar pensando lo que creo que estás pensando… ¿crees que ha sido ella? —Ríe sin verdadero humor—. No, ella no ha sido.


			—Tal vez no piensas con claridad.


			—Eres tú quien no lo hace —suspira—. Entiendo que estás molesto con ella por mentirnos, pero puedo decirte con toda seguridad que Evanora aprecia a Sierra. Está aquí con nosotros para ayudarla y no haría nada que la pusiera en peligro ni la perjudicara. Ella sabe el dolor que le ha infligido Ragna y no la ayudaría.


			—¿Y si le ha prometido algo?


			—No creo que Ragna pueda darle lo que quiere.


			Aunque me pica la curiosidad, no hago preguntas. Guardo silencio, rumiando en mi cabeza todo lo que ha ocurrido. Por sorprendente que pueda parecer, justo en este momento me encuentro en calma. Tengo las mazmorras destrozadas, mi prisionera ha escapado, hay cadáveres en el jardín, pero hay una sensación de calma instalada en mi pecho. Inconscientemente me llevo la mano al corazón y me froto, como si así pudiese disiparla. Creo que estoy más acostumbrado a la ira, el vacío, la oscuridad. ¿Es posible que me esté volviendo loco? ¿Cómo puedo estar relajado en un momento así? No tengo garantías de nada, pero me encuentro tan seguro como si las tuviese.


			El cielo ha comenzado a volverse gris con el amanecer, doy unos pasos fuera y el frío de un copo de nieve se asienta en mi mejilla. Extiendo la palma hacia arriba viendo cómo se acumulan más de ellos en mi mano.


			«Viktor…».


			Mis tripas dan un vuelco cuando siento el cosquilleo de un susurro junto a mi oído. Levanto la cabeza con la esperanza de ver a mi humana, la fiera que recorría estos pasillos dándoles color, pero estoy solo. Estoy seguro de haber escuchado su voz.


			Los copos siguen amontonándose en mi mano, cuando cierro el puño siento que la nieve se derrite. Me estoy volviendo loco, supongo que ya tengo la respuesta. Mi necesidad de tenerla conmigo es tan grande que me lleva a escuchar cosas que no existen. ¿Cuánto tardaré en tener alucinaciones? ¿La veré paseando por los jardines? Si miro hacia su balcón, ¿veré su mirada triste?


			Río histéricamente.


			—Voy a ser tu ruina y tú, la mía. —Pellizco mi labio inferior con uno de mis colmillos—. Qué orgullosa de ti misma estarías si supieras que me has convertido en un desquiciado.


			La nieve está cuajando en el suelo, preveo que en unas cuantas horas un manto lo cubrirá todo. El color rojo de la sangre desaparecerá bajo la pureza del blanco.


			«Viktor…».


			Cierro los ojos con fuerza, llevándome las manos a las sienes, y sacudo la cabeza. Me quedo un momento quieto y entonces vuelvo a abrir los ojos.


			No puedo ahuyentar su voz… porque está en mi cabeza.


			La voz de Sierra ha sonado en mi cabeza.
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			Unos dedos suaves se pasean por mi frente mientras mis ojos permanecen cerrados y pesados. Estoy exhausta, o tal vez hay algo más fuerte que mi cuerpo obligándome a descansar. La caricia en mi frente sigue, involuntariamente mi rostro se mueve en busca de su contacto. Hace calor aquí y siento algo pesado sobre mí. Me pregunto dónde estoy. Tal vez no estaba equivocada al suponer que esto era el Inframundo. El crepitar de unas llamas acompaña este pensamiento.


			El calor es tan reconfortante que vuelvo a perder la conciencia, no sé durante cuánto tiempo; solo sé que cuando vuelvo en mí, ya no me pesan los párpados y puedo abrirlos. Aparto la neblina del sueño con rápidos parpadeos, observando con curiosidad el nuevo escenario que me rodea. Ni rastro queda de la extensa tierra estéril ni del lago de aguas pantanosas. En su lugar se encuentra lo que parece una cabaña. Las paredes son de piedra y los suelos, de madera. En una esquina, al fondo, hay una chimenea de la que proviene el crepitar de las llamas que escuché antes. A su lado hay un sillón y una pequeña mesita.


			—Sierra.


			Me sobresalto sobre el pequeño camastro donde estoy recostada. Me llevo la mano al corazón mientras busco al dueño de la voz. Reconozco las notas aterciopeladas y sé a quién voy a encontrar. Eso no disminuye los latidos acelerados de mi corazón, aunque no se deben al miedo, sino a una mezcla de recelo, anticipación e incertidumbre.


			Atarothz está sentado en una silla junto a mí, su pelo negro enmarca un rostro perfilado que, como comprobé antes, es de una belleza cegadora. Sin embargo, no es eso lo que llama mi atención. Son sus ojos, grises, como los míos. Una vez más el sentimiento de pertenencia despierta en mí, al mirarlo puedo ver el reflejo de algo mío, puedo sentir que tengo raíces.


			—Antes me pareció que tenías muchas preguntas —dice sin quitarme los ojos de encima.


			—¿Eso es lo primero que vas a decirme?


			—¿Qué es lo que quieres escuchar?


			Quiero gritarle todas las preguntas que se agolpan en mi cabeza, empezando por: ¿cómo?, ¿cómo pudo dejarme sola todo este tiempo?, ¿nunca sintió la necesidad de conocerme?, ¿hablar conmigo?, ¿saber quién soy?… Sin embargo, ninguna de ellas sale de mi boca por miedo a cuál será la respuesta.


			—¿Qué es este sitio?


			—¿Este? —replica señalando con la barbilla la chimenea—. ¿O te refieres a lo que has visto antes?


			Muerdo mi labio inferior y me remuevo bajo las mantas pesadas.


			—Esta es una cabaña a la que me gusta huir de vez en cuando, me hace sentir mortal. —Sonríe y juro que el lugar se vuelve más brillante. Sus dientes son perfectos y un pequeño hoyuelo toma forma en su mejilla izquierda—. Lo que has visto ahí fuera son recuerdos.


			—¿Recuerdos?


			—Lilith ha considerado oportuno que los veas, aunque tal vez yo haya tenido un poco que ver en ello también. —Inclina un poco el rostro, mirándome con aire curioso—. ¿Quieres contarme cómo has llegado hasta aquí?


			Niego con la cabeza. No sé si estoy lista para recordar de nuevo lo que ha pasado, sobre todo con él. Siento el aguijón de la traición muy hondo en el pecho. Cuando cierro los ojos veo imágenes sangrientas, veo a mi familia muerta, un trono hecho de colmillos retorcidos, unos ojos azules como el océano que me miran implorantes. No sé por qué duele tanto pensar en ello. Casi no puedo respirar.


			—Bien. Entonces seré yo quien hable. —Me quedo quieta, concentrada en su rostro. En el fondo me cuesta creer que esté realmente aquí—. Supongo que sabes de dónde vienes, lo que eres… pero creo que no alcanzas a entenderlo del todo. Si lo hicieras, no seguirías merodeando entre recuerdos.


			—¿Qué quieres decir?


			—Poco a poco, Sierra.


			Vuelve a sonreír. No lo imito.


			Su rostro no muestra signos de ninguna imperfección. Parece un hombre de treinta años. No tiene canas o arrugas, nada que señale el paso del tiempo en él. Por supuesto, es un dios; soy estúpida por siquiera pensar que algo como eso pudiese hacer mella en él. El tiempo, qué ridículo.


			—Debes pensar que no somos los mejores padres, eso está claro. —Contrae el rostro en una mueca—. Lo cierto es que yo no tengo excusa. Lo has visto en los recuerdos, no creía que pudiese quererte y no te mentiré. Cuando naciste, no sentí nada. No está en mi naturaleza sentir afecto o cualquier sentimiento parecido. Tu madre es una excepción, y muchas veces me he cuestionado la autenticidad de mis sentimientos por ella. Tal vez la quiero porque es la única capaz de hacerme sentir algo. Sin embargo, le hice una promesa, así que cuando ella te dejó con esa familia de humanos antes de marcharse a los Fosos, te observé. Cuidé de ti desde la lejanía, me llevé las enfermedades, las pesadillas, los dolores, el insomnio. Fuiste una bebé tranquila y serena. No hice nada de esto por amor, solo por cumplir mi deber hacia tu madre, pero el tiempo cambió eso. No sabría decirte cuándo fue, pero poco a poco me encontré queriendo escapar de la tierra de los dioses para verte, para cuidarte, para velar por ti.


			El dolor se hace más profundo con cada palabra que sale de su boca. Atarothz no me quiere. Nunca me ha visto como algo más que un deber, una promesa que cumplir. Una carga.


			—¿Por qué nunca hablaste conmigo? Nunca te sentí, no intentaste comunicarte ni hacerme saber que estabas ahí.


			—Estabas más segura sin saber la verdad, no era el momento. Esa familia humana era tu mejor oportunidad de vivir.


			—En el fondo siempre me sentí fuera de lugar, sola aunque estuviera rodeada de gente —confieso—. ¿Cómo pudiste? ¿Cómo fuiste capaz de hacerme eso?


			Asiente mientras sus ojos se empañan de algo parecido a tristeza.


			—Quise presentarme muchas veces, pero sabía que en el fondo era mejor no hacerlo. Tu madre a veces escapaba y juntos nos sentábamos a verte.


			—La haces parecer una santa —digo con reproche—. Como si no me hubiese concebido para que salve a sus queridos hijos. Planea que sea una máquina de parir.
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